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CUADRO PRIMERO 

Hace cuatro anos próximamonte, 
entregué al maeslro Carbonell, un 
.Síiinete lírico, en un acto y (res cua­
dros, el cual fué bien recibido por el 
mencionado mnestro, tanto, que la 
oltra se la aprendió casi de memoria, 
y á los ocho dias justos de habérsela 
eiiiregado, va tenia escrito los dos 
números primeros del saínete. 

En esto se fué de Murcia el señor 
Oubouell y vano supe más, ni del 
maestro, ni de la obra. 

CUADRO SEGUNDO 

Estamos en las Islas Azores. 
El maestro Carbonell se encuentra 

en dicho punto al frente de una 
compañía de zarzuela de primer or­
den. 

A los pocos dias del debut se 
anuncia en los carteles el estreno de 
«El robo de D.^Sinforosa ó los amo­

res de Inés.» 
Se representa la obra y el éxito 

fué colosal. 
Me escribe el Sr. Carbonell, y el 

barco que conduce la carta, «naufra­
ga» próximo á Portugal. 

CUADRO JERCERO 

Llega Carbonell á Murcia. 
M« vé, me felicita, me abraza, y 

me sorprende con el «eslreno igno­
rado ». 

Y aquí paz y después gloria. 

EPÍLOGO 

Este es el que nos falta ver el sá­
bado próxincio,^en nuestro elegante 
coliseo de ¡a plaza de Romea. 

Si el éxito que obtuvo mi modesta 
producción en las Islas Azoree, fué 

c^olosal, en ¡Murcia, donde se engen­
dró la obra, tiene que ser. ., «colosa-
lico». 

RAMÓN BLANCO. 

¡Ñifla hermosa! En tn garganta 
dos cosa» el alma ailiiiiía; 
68 de cisne si se mira 
y de ruiseñor 8Í canta. 

Y 88 el pórtenlo mayor 
que en ese niodelo de arte 
liayan tenido igual parte 
el cíane y el ruisefior. 

Y no «é c.nñ] es más bello 
y mkB dulcemente encanta, 
si la voz de tn garganta 
ó el contorno de tu cuello. 

Siempre dejas por despojos 
de tus triunfos repetidos 
encantados los oídos 
y codiciosos los ojos. 

Poique en tu bella garganta 
dos cosas el alma adniii'a: 
qtie es de cisne si se mira 
y de ruisefior si canta. 

ANTONIO ARROY» JJANJÓN. 

En esta reja de flores 
falta 1A más bella floi', 
j es el rostro de una rubia 
que me robó el corazón. 

Vete, vete de mi lado, 
porque sabes que te quiero, 

. aunque me estás despreciando. 

ALBERTO GALLEGO GARCÍA. 

MMíli i H 

Un colahorndor de « \.e Soloil» 
que ba, viaj'ii.do mucho por lo.s Ks-
fcos dü la, Unión, refiere deüciosan 
anécdota.s re3[)ecto á la preten­
dida t«m^)Ian/,a de IOH yanquia, 
que fijen profesar gran liOíTor á 
las bebidas alculiólicas. 

«Un dia—dice—fuinirs invita­
dos un amigo mió y yo á comer 
en casa de un rico industrial . 

La mena «staba siintuosamea-
te provista, pero el anfitrión; al 
empezar á comer, nos dirigió las 
siguiente.^ palabras: —Les supli­
co señores, que me dispensen. En 
casa no su sirve mas que agua. 
Mi muj«i-, mii hijos y yo somos 
miembros de una Sociedad de 
templanza ,y tenemos por verda-
d«ro veneno todo lo que pueda 
contener rastro siquiera de alco­
hol. 

Después d» la comida, el hijo 
pidió permiso á su padre para en-
8«ñarnos un caballo que acababa 
de comprar. El jóv«n nos condu­
jo antes á su habitación, abrió un 
armario lleno de botellas de 
«champagne», y nos dijo que él 
respetaba las ideas de su padre, 
pero que no creia hacer mal algu­
no bebiendo con nosotros. 

Cuando volvimos al salón, el 
padre quiso enseñarnos su billar. 

Sacó una llavecita del bolsillo; 
abrió una g ran caja que estaba 
rotulada con la palabra «ciga­
rros», y sacó vtna botella de «fine 
»champagne»,—Yo respeto, nos 
dijo, las opiniones de mi mujer, 
pero .. etcétera, etcétera. 

Terminada la partida de billar, 
la madre quiso á su vez consul­
tarnos, sobre unas te 'as que tenia 

<]iie escoger, y nos llevó á un HH-
lencito. Kllii, respetaba las opinio­
nes de su marido, pero verrladf-
r iniente uii.i copita de lii-or no 
podi;t ."-̂ er mala. Y abriendo tm . 
c;xj n (le nn velador de cosfura 
"-¡acó niin botella de <charí,rraiHi'». 

Finalmonte, la, joven quiso <¡UB 

le dijéramos nuestro par9''<M- so-
iir* un cuadro que estaba, piut;»-
do. La misma escena, .solo que 
fueron «coktais» loque to:iia,iuo.s 
en su compañía. 

El periodista, t e rmina su na-
rra,cion diciendo: 

Al salir (le la casa de temp!a,n-
7.a, yo estaba a,lgo má,«i que ¡il»-
gre, 5' mi amigo completamente 
borracho'». 

G LOU TZ 

C A M \ R 

Cuando vas bacía la iglesia 
llevíiulo maiitilli) negra, 
vas derramando tal gracia 
que das envidiad cualquiera. 

ENRIQUE CABAD,\. 

¿Conque estás muy pensativa, 
adorable Encarnación, 
porque nohallns inqiálino 
que hahüe tu corozón? 
pues coloca en él papeles 
si quién te quiere no sabe,s, 
que, sin preguntar el precio, 
yo te i)ed¡ré las llaves. 

EI>UAEI>0 VIDAL PUCHALS; 


